“FUERZA DE GRAVEDAD, MAS CERCA DE DIOS" (OSEAS 11:4)
CERCA DE DIOS PARA ATRAER A OTROS
OSEAS

TRASFONDO HISTORICO:


Es el primero de los doce Profetas Menores en el orden canónico. (No corresponde al orden cronológico: Amós, Jonás, y Joel son anteriores).

Quién escribió?
:
Oseas, hijo de Beeri.

Cuándo?

:
752 – 724 a. C.

A Quién?

:
Israel, Judá (a nosotros).

Desde Dónde?
:
Reino del Norte

Oseas: Hijo de Beeri, de la tribu de Isacar. Nacido en Betsemes (Jerónimo), su nombre significa Salvación. Su actividad se desarrolló siempre en el Reino del Norte, probablemente en Samaria, Betel y Gilgal. Nunca habla de Jerusalén. 
Introducción:

Ver 1º Reyes Capítulos 11 y 12. El Reino es dividido.
· Roboam, Reino del Sur, Judá.

· Jeroboam, Reino del Norte, Israel.
Panorama de la Época:
Estamos en el siglo VIII a. C., llamado  por algunos el siglo de oro de la profecía. Amós, Miqueas, Isaías, Oseas, profetizaron durante estos años (medio siglo). Los profetas anteriores a Amós eran reformistas, admitían la estructura en vigor y pensaban que los fallos concretos podían ser solucionados sin abandonarla. A partir de Amós, no ocurre así. Este profeta advierte que todo el sistema está podrido, que Dios no volverá a perdonar a su pueblo. Es un cesto de fruta madura… madura para su fin. 
A)
PROBLEMÁTICA SOCIAL: Con sus diversos matices aparece en los cuatro profetas. Amós y Miqueas son los más preocupados por el tema. Al primero, le duele sobre todo la situación de los marginados sociales; a Miqueas, la opresión de los campesinos por parte de los terratenientes y de las autoridades de Jerusalén. Isaías da la impresión de vivir en la capital y de enfocar los problemas desde otro punto de vista, fijándose no sólo en la opresión  de los pobres, sino también en la corrupción de los ricos. Esta importancia tan grande de los problemas sociales no tiene nada de extraño en el siglo VIII. Tanto  el Reino del Norte, como el del Sur, habían pasado rápidamente de una situación trágica, de pobreza, a un auge económico sólo comparable con el del reinado de Salomón.  Pero este desarrollo de la agricultura y de la industria se consiguió a base de los más pobres. Es verdad que siempre existieron desigualdades en el antiguo Israel, pero ahora adquieren proporciones alarmantes. El abismo entre ricos y pobres crece sin cesar,  y Amós no duda en dividir la población de Samaria en dos grandes grupos: “los oprimidos” y “los que atesoran”. 
Amós 3: 9 – 12: “Proclamen en las fortalezas de Asdod  y en los baluartes de Egipto: “Reúnanse sobre los montes de Samaria  y  vean cuánto pánico hay en ella,  ¡cuánta opresión hay en su medio!" "Los que acumulan en sus fortalezas  el fruto de la violencia y el saqueo  no saben actuar con rectitud",  afirma el Señor. Por lo tanto, así dice el Señor omnipotente: “Un enemigo invadirá tu tierra;  echará abajo tu poderío  y saqueará tus fortalezas." Así dice el Señor: “Como el pastor arrebata de las fauces del león  si acaso dos patas o un pedazo de oreja,  así serán rescatados los israelitas,  los que en Samaria se reclinan  en el borde de la cama y en divanes de Damasco.”
Por todo lo anterior, su mensaje es duro y el  juicio aun mayor.
Amós 4: 1 – 3: Oigan esta palabra ustedes, vacas de Basán,  que viven en el monte de Samaria,  que oprimen a los desvalidos  y maltratan a los necesitados,  que dicen a sus esposos: “¡Tráigannos de beber!"  El Señor omnipotente ha jurado por su *santidad: “Vendrán días en que hasta la última de ustedes  será arreada con garfios y arpones. Una tras otra saldrán por las brechas del muro,  y hacia Hermón serán expulsadas  afirma el Señor.

Ambición, pesos y medidas falsas, trampas legales y sobornos a los jueces, eran componentes “normales” del paisaje social de la época. Para Oseas han sido las ambiciones políticas, las intrigas de palacio, las que han provocado el régimen de violencia y muerte que domina a su pueblo y una idea errónea de Dios, ha fomentado estas injusticias, en vez de ponerles fin. Oseas considera toda la historia de del pueblo como una historia de pecado y rebeldía.
B)
PROBLEMÁTICA RELIGIOSA: Ésta tiene dos vertientes. Por una parte, el culto a los dioses extranjeros, especialmente Baal. Estos es especialmente destacado por Oseas. Cuando los israelitas llegaron a Palestina, formaban un pueblo de pastores semi nómadas. Concebían a Jehová como un dios de pastores, que protegía sus emigraciones,  los guiaba por el camino y los salvaba en los combates contra tribus y pueblos vecinos. Al establecerse en Canaán, cambiaron en parte de profesión, haciéndose agricultores. Muchos de ellos, con escasa formación religiosa y una idea de Dios muy imperfecta, no podían concebir que su dios de pastores pudiese  ayudarles a cultivar la tierra, proveerles de lluvia y garantizarles estaciones propicias. Entonces se difunde el culto al dios Cananeo Baal, señor de la lluvia y de las estaciones, (también señor del sol), que proporcionaba la fecundidad de la tierra y favorece los cultivos. Los israelitas aceptaron a este dios, a pesar de que su culto implicaba prácticas inmorales, como la prostitución sagrada o sacrificar niños quemándolos vivos.
Jehová siguió siendo el dios del pueblo, pero quien satisfacía las necesidades primarias era Baal.

Oseas 2: 8 – 9: Ella no ha querido reconocer que soy yo  quien le da el grano, el vino nuevo y el aceite.  Yo le he multiplicado la plata y el oro,  ¿y que hizo con ellos? ¡Falsos dioses!   "Por eso, llegado el momento  le quitaré mi trigo y mi vino nuevo,  que le di para cubrir su desnudez.
Obtenían el pan, el agua, la lana y el lino, el vino y el aceite. Cuando éstos abundaban, el israelita no daba gracias a Jehová, sino a Baal; cuando carecía de ello, se avecinaba una mala cosecha o un periodo de sequía, en vez de acudir a Jehová invocaban a Baal. En cualquier otro país, esto no habría planteado el menor problema; las divinidades acostumbraban a ser muy tolerantes. Pero Jehová es un dios intransigente, que no permite competencia de ningún tipo. Esto es lo que nos dirá Oseas con imágenes clarísimas.
La segunda vertiente religiosa, es más grave y aparece en los cuatro profetas del siglo VIII. Se trata de la falsa idea de Dios, fomentada por un culto vacío, una piedad sin raigambre, unas verdades de fe mal interpretadas. En definitiva, un intento por manipular a Dios, de eliminar sus exigencias éticas queriendo contentarlo con ofrendas, sacrificios de animales, peregrinos y rezos. Oseas 11:7  “Entre tanto,  mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí;  aunque me llaman el Altísimo,  ninguno absolutamente me quiere enaltecer.”
Era una religiosa para “calmar la conciencia”, un intento por poner una cortina de humo ante sus pecados. El Dios de la justicia, que quiere un pueblo de hermanos y no tolera la opresión de los débiles, se convierte para la inmensa mayoría del pueblo en un dios como otro cualquiera, satisfecho con que el hombre le rinda culto “en el templo” y le ofrezca sus dones. Esta religiosidad no afecta el corazón, no es fruto de una vida decente que se rinde ante el Dios Creador, y verdadero Rey. Es una religiosidad de “exteriores” de “apariencias”, “tiene buen lejos”, es “cultural” pero no sincera. Es una religiosidad que no afecta la intimidad del hombre, (pues él mismo sigue siendo su autoridad), y no emana de un corazón arrepentido.  Los cuatro profetas reaccionarán duramente contra esta perversión de la idea de Dios.
C)
PROBLEMÁTICA POLITICA: Es también fundamental en esta época, debido a las graves circunstancias nacionales e internacionales. Donde aparece con mayor fuerza es en Oseas e Isaías. Las chispas que harán estallar la bomba, es la subida al trono de Asiria de Tiglatpileser III (año 745 a. C.) Su política imperialista y la de sus sucesores (Salmanasar V, Sargón II, Senaquerib), transformaron el antiguo oriente en un campo de batalla, donde Asiria intenta imponer su hegemonía sobre pueblos pequeños y tribus dispersas. Frente a ella, Egipto aparece como la única potencia capaz de oponérsele y así surgirán en Israel y Judá dos partidos contrarios, uno “Asirófilo” y otro “Egiptófilo”, que harán oscilar la política hacia uno u otro extremo. Lo típico de Oseas e Isaías es su defensa de la neutralidad, su oposición radical a las rebeliones contra Asiria y las alianzas con este país o con Egipto. Lo cierto es que ambos fracasaron, pues ni las autoridades ni el pueblo les hicieron caso.
El hecho de que después de la muerte de Jeroboam II, Israel tuviera 6 Reyes en sólo poco más de 20 años, y que 4 de ellos asesinaran a su antecesor, nos da una idea del estado de la nación. Ver Oseas 8:4.
	Reyes
	Tiempo Reinado
(Reino del Norte) 
	Características de su Reinado



	Jeroboam II
	41 años
	Un mal rey, aunque hubo gran prosperidad, así se lo había profetizado Jonás. 2º Reyes 14:25


	Zacarías
	O6 meses
	Un mal rey, asesinado por Salum

	Salum
	01 mes
	Asesinado por Manahem

	Manahem
	10 años
	Increíblemente cruel, tributo de Asiria

	Pekaía
	02 años 
	Hijo de Manahem, un mal rey. Asesinado por Peka, su capitán.

	Peka
	20 años
	Un mal rey. Hizo alianza con Rezin rey de Siria para atacar a Judá. Acaz rey de Judá pide ayuda a Tiglatpileser III rey de Asiria. (Ver 2º Reyes 16:1 – 9). Finalmente Peka fue asesinado por Oseas

	Oseas
	09 años
	Un mal rey. Caida de Samaria 722 a. C. Salmanasar rey de Asiria.


Han pasado 947 años desde la salida de Egipto; 800 años desde el gobierno de Josué. Desde la separación realizada por Roboam, nieto de David, y la entrega del reino a Jeroboam, han pasado 240 años.
	Reyes
	Tiempo Reinado
(Reino del Sur) 
	Características de su Reinado



	Uzías
	52 años
	Un buen  rey



	Jotam
	16 años
	Un buen rey

	Acaz
	16 años
	Un muy mal rey

	Ezequías
	29 años
	Un buen rey


Ver 2º reyes Capítulos 14 al 18.

Resumiendo, la situación del momento presentaba el siguiente escenario: No había un real conocimiento de Dios, más bien había actitudes de rebelión contra Dios. Las personas buscaron otros dioses, en medio de un gran deterioro social, deterioro de la autoridad religiosa y civil, todo ello empapado de una gran desorientación política.  ¿Se parece algo a nuestro escenario actual?

Un problema grave: NO CONOCER A DIOS
2: 20 
“Y te desposaré conmigo en fidelidad,  y conocerás a Jehová.” (Dios desea que le conozcamos).
4: 1
“Oíd palabra de Jehová,  hijos de Israel,  porque Jehová contiende con los moradores de la tierra;  porque no hay verdad,  ni misericordia,  ni conocimiento de Dios en la tierra.” 
4: 6
“Mi pueblo fue destruido,  porque le faltó conocimiento.  Por cuanto desechaste el conocimiento,  yo te echaré del sacerdocio;  y porque olvidaste la ley de tu Dios,  también yo me olvidaré de tus hijos.”  (No conocer a Dios trae fracaso).
5: 4
“No piensan en convertirse a su Dios,  porque espíritu de fornicación está en medio de ellos,  y no conocen a Jehová.” (Algo terrible, pecan voluntariamente, rechazan abiertamente el conocimiento de Dios).
6: 3
“Y conoceremos,  y proseguiremos en conocer a Jehová;  como el alba está dispuesta su salida,  y vendrá a nosotros como la lluvia,  como la lluvia tardía y temprana a la tierra.” (El conocimiento de Dios es progresivo, pero el pueblo no tenía una real  intención de entrar en esta relación de intimidad).
6: 6
“Porque misericordia quiero,  y no sacrificio,  y conocimiento de Dios más que holocaustos.” (La religiosidad no sirve de nada, si no conocemos realmente a Dios).
8: 2
“A mí clamará Israel: Dios  mío,  te  hemos conocido.” (Hechos ≠ Palabras).

11: 7
“Entre tanto,  mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí;  aunque me llaman el Altísimo,  ninguno absolutamente me quiere enaltecer.” (Todo el dolor del amor rechazado).
13: 4
“Mas yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de Egipto;  no conocerás,  pues,  otro dios fuera de mí,  ni otro salvador sino a mí.” (Conocer a Dios implica rechazar a todo falso dios).
Israel no quiso abrir su corazón a Dios; Israel no comprendió que era Dios quien le ayudaba y libraba. Israel no entendió que Dios era el dador de todas sus  provisiones. Israel no superó el mero conocimiento cultural de Dios. Israel no reconoció la grandeza de Dios. Israel se fabricó un dios al que podía manipular.
Aunque Israel no conocía a Dios, Dios si les conocía a ellos y nunca dejaría amarles.
Oseas 13: 9
“Te perdiste, oh  Israel, mas en mi está tu ayuda”

Oseas 11: 8
"¿Cómo podría yo entregarte, Efraín?  ¿Cómo podría abandonarte, Israel?  ¡Yo no podría entregarte como entregué a Admá!  ¡Yo no podría abandonarte como a Zeboyín!  Dentro de mí, el *corazón me da vuelcos,  y se me conmueven las entrañas.”

Oseas 11: 4 “Lo atraje con cuerdas de ternura, lo atraje con lazos de amor.  Le quité de la cerviz el yugo,  y con ternura me acerqué para alimentarlo.”

Los años pasan, las épocas cambian y el hombre sigue repitiendo las mismas faltas, los mismos errores, los mismos pecados. Verdaderamente “nada nuevo bajo el sol”. Lo que hoy vemos con algo de estupor, es una repetición de algo que ayer ya fue. Al parecer lo único que no cambia es el rebelde corazón del ser humano (incluidos el tuyo y el mío) que insiste en transitar su propio camino prescindiendo de su Creador. Nuestro mayor desafío es “atraer a otros” hacia una actitud, hacia una forma de enfrentar la vida que, si somos honestos; a nosotros también nos cuesta. Y es que no basta con saber de Dios, con recibir la “influencia del medio religioso”, participar de la “camaradería cristiana”, de la “onda canuta”, sino que debemos enfrentarnos con nosotros mismos y rendirnos ante Dios, sólo así atraeremos a otros hacia un encuentro salvador.  
En medio de estas nuevas tendencias contemporáneas que nos ofrecen “nuevas espiritualidades”, que fabrican un “dios a la medida”, “nuevas opciones de vida”, nuevas formas de asumirnos… en fin, “puro nuevo que en realidad es bastante viejo”, pues la raíz es la misma: rechazar a Dios.  Insisto en medio de todo esto “viejo nuevo”, la voz de Dios sigue siendo la única fuente segura de orientación y salvación plena.

Conocer a Dios es actuar como Él actuaría. Conocer a Dios significa un contacto personal que trae profundas consecuencias y que implica una transformación del carácter y la conducta. La doctrina de Oseas sobre el arrepentimiento, tan completa y excelente, deriva de su conocimiento del tierno, profundo y magnífico amor de Dios, y no olvidemos que Dios, es amor.
Material preparado por Alejandro Barrera Silva.

Congreso Nacional de  Jóvenes Bautistas, La Serena, Febrero de  2009
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